
 

 

Por qué la política tradicional falla a las jóvenes migrantes 

Imagina mudarte a un nuevo país, llena de ambición y lista para generar un cambio. Quieres 

involucrarte, marcar la diferencia, pero el sistema político se siente como una puerta cerrada. Esta es 

la realidad para muchas jóvenes migrantes en toda Europa. Están comprometidas, se preocupan por 

sus comunidades, pero la política tradicional no está hecha para ellas. 

Cerradas al acceso: Por qué el sistema no funciona para ellas 

No se trata de falta de interés o capacidad. El problema es el propio sistema, lleno de barreras que 

hacen que la participación parezca imposible. 

Un sistema que se siente ajeno 

La política no es solo leyes; es saber cómo funciona todo, las reglas no escritas, las redes que se crean, 

el lenguaje del poder. Para las jóvenes migrantes, esto puede sentirse como aprender una cultura 

completamente nueva desde cero. 

Un club exclusivo 

La política sigue sintiéndose como un “club de hombres mayores” en muchos lugares. Si no encajas 

en el molde tradicional, es fácil sentirse como una extraña. Cuando los espacios de toma de decisiones 

no reflejan voces diversas, envían un mensaje claro: esto no es para ti. 

Pesadillas burocráticas 

Reglas de residencia, restricciones para votar, una burocracia interminable antes de siquiera tener la 

oportunidad de hablar. A muchas mujeres migrantes se les dice que no “califican” para participar. El 

sistema las mantiene al margen, haciendo que la participación parezca un privilegio en lugar de un 

derecho. 

Barreras dobles 

Ser mujer y migrante significa enfrentar prejuicios desde todos los frentes: racismo, sexismo y más. 

Muy a menudo, sus voces son ignoradas antes incluso de ser escuchadas. 

Política más allá de las urnas 

La realidad es esta: las jóvenes migrantes están políticamente comprometidas, solo que no en las 

formas que el sistema suele reconocer. 

Acción desde la base 



 

Están liderando movimientos comunitarios, organizando protestas, lanzando iniciativas y luchando 

por la justicia social. Esto también es trabajo político, aunque suceda fuera de los pasillos del 

gobierno. 

Redefiniendo el liderazgo 

La política tradicional prefiere a quienes “siguen las reglas”, pero las jóvenes migrantes las están 

reescribiendo. Desafían los sistemas antiguos, rompen barreras y aportan nuevas perspectivas que 

muchas veces el sistema resiste. 

Impacto real 

Su activismo no se trata de teoría, sino de luchas reales. Luchan por una representación justa, mejor 

educación e igualdad de derechos, temas que afectan sus comunidades día a día. 

Construyendo una nueva mesa: Cómo VOC está liderando el cambio 

En lugar de esperar a que el sistema cambie, iniciativas como Voices of Change (VOC) están 

creando nuevos espacios donde las jóvenes migrantes pueden liderar. 

El conocimiento es poder 

VOC ofrece formación en participación política, defensa de derechos y liderazgo, equipando a las 

jóvenes con herramientas para que sus voces cuenten en sus propios términos. 

Más fuertes juntas 

Al conectar a jóvenes migrantes, VOC construye una red de apoyo y experiencias compartidas. El 

cambio es más fácil cuando no se lucha sola. 

Amplificando voces 

VOC no solo empodera, también se asegura de que quienes toman decisiones estén escuchando. Ya 

sea a través del diálogo con responsables políticos o campañas públicas, están logrando que las 

jóvenes migrantes no solo hablen, sino que sean escuchadas. 

Rompiendo barreras 

VOC está uniendo a jóvenes migrantes y locales, eliminando divisiones y transformando el espacio 

político en algo más inclusivo. Esto va más allá de la integración: se trata de crear una sociedad donde 

todas las personas tengan un lugar y puedan ser escuchadas. 

Es hora de cambiar las reglas 

La política tradicional está fallando a las jóvenes migrantes, no porque no les importe, sino porque el 

sistema no está diseñado para ellas. Eso tiene que cambiar. El futuro de la política debe ser inclusivo, 

diverso y abierto a nuevas voces. 

VOC está demostrando que las jóvenes migrantes no son solo participantes; son líderes. Es hora de 

dejar de pedirles que se adapten a un sistema roto y empezar a construir uno nuevo donde pertenezcan 

desde el principio. 

 


